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1  

YO LA MUERTE 
 
Yo, la muerte; solo pido que no me den tanto trabajo, puedo asumir que mi trabajo sea llevarme a 

los que han terminado su vida, a los no nacidos y a los que sufren desgracias de cualquier tipo. Yo 

la muerte; me escandalizo de las masas ingentes que mueren cada día bajo la opresión del odio y 

las máquinas.  

Quisiera pensar que aún hay humanidad entre vosotros los que os llamáis humanos; quisiera 

comprender por qué viviendo en un mismo mundo sois incapaces de comprenderos, de vivir en 

armonía, de amar la vida y no llamar a mi puerta con el apremio del odio. 

 

La radicalización de las ideas os genera desencuentros, incomprensión, intolerancia, os hacen 

asesinos de vuestra mente a la que aprisionaís con “verdades” absolutas. Y vuestra ceguera hacía 

el mundo os convierte en ignorantes de cuanto os rodea; vosotros que os creéis sabios; las tumbas 

están llenas de falsos profetas que creyeron en una pureza falsa y terminaron siendo víctimas de 

ellos mismos. La muerte os llama porque en base a esa pureza no aceptáis los progresos de los que 

podríais disfrutar, y yo tengo que recoger vuestros cuerpos abandonados a la desidia y a los 

charlatanes de turno que os prometen la vida donde solo hay muerte. 

 

Yo la muerte; camino entre vuestras sombras de odios, amarguras y rencores, veo los cuchillos 

afilados de la muerte saltando entre los matorrales de la posesión desmesurada, las envidias y la 

posesión de la tierra. ¿Qué tal si acabáis con las fronteras? ¿Qué tal si termináis con las religiones? 

¿Con todo aquello que os separa? ¿Qué tal si aprendéis a vivir? Necesito descanso. 

 

Yo la muerte os anuncio que estoy cansado; no más muertes en masa, no más guerras por la 

posesión de los recursos naturales. Me dais más trabajo del que puedo soportar; llevo a mis 

espaldas más de 5000 años de historia donde las luchas inútiles han sido la norma. Pensé 

equivocadamente que la humanidad había cambiado, pero os seguís matando por las mismas cosas 

¿Y para qué? Tarde o temprano yo os iré a buscar y vuestras luchas se quedarán en el olvido al 

igual que vuestros nombres. 

Yo la muerte; os aviso: Al paso que vais no viviréis un milenio más. La tierra se queja de vuestros 

desmanes, los bosques, ríos y lagos que van desapareciendo para construir bloques de cemento, 

sin aire, sin vida propia, monstruos donde os acorralan en cubículos al que os atáis de por vida. 

Cemento sin personalidad, cuadrículas donde meter vuestras miserias que acumuláis como si yo la 

muerte pueda llevarlas con vuestro yermo cuerpo.  

 

Yo la muerte; os viso seguiré llevándome a muchos de vosotros hasta que no quede humanidad; y 

entonces podré descansar, porque cuando muera el último muerto, yo moriré con él.  

 

Yo la muerte; soy consecuencia de la vida: Vosotros os arrojaís a mis brazos 

incomprensiblemente, por un trozo, de tierra, una energía o por una bandera. Yo os digo, no hay 

tierra que me merezca; ni energía por poderosa que sea; ni banderas tengan el nombre que tengan. 

En mí no hay nombres, solo cuerpos inermes. Mentes vacías, deseos yermos, tales como yo: La 

muerte. 
 

 

Cristina Zarca Pérez 


